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Los crímenes de la justicia 





Apagado ya el rumor de la vindicta social, 
silenciadas las armas homicidas que le arreba- 
taron la vida á un hombre y tirados sus des- 
pojos al seño de la tierra, nos vemos obligados 
á esgrimir nuestra pluma para lacerar á los 
victimarios del sacrificado. 

Es un nuevo crimen y aún horrendo, por la 
magnitud de la premeditación y alevosía co- 
metida con la víctima, Un pobre hombre mo- 

. ralmente degenerado porel alcohol, en un acto 
de arrebato cometió un delito dando muerte á 
un juez que por sus procedimientos injustos 
se hizo acreedor al desprecio y odio de un 
pueblo. 

La autoridad judicial ha ejecutado al autor, 
ha querido vengar un crímen cometiendo otro 
mayor con procedimientos crueles y ensaña- 
miento para con un dejenerado; lo cual la ha 
colocado una vez más al más bajo nivel de cul- 
tura y de moral, en la vida humana, 

Ha quedado pagada la vindicta sossal, dicen 
los eunucos de la prensa; pero ello no es la 
vindicta social sino la vindicta burguesa, por- 
que cayó uno de sus elementos guardianes de 
sus privilegios; fué el miedo hipócrita disfra- 
zado con la máscara de la energía. 

Pero aúh quedan los alaridos de esa prensa 
mercantil, ante la serenidad del inmolado, que 
desde el patíbulo demustró lo absurdo de la 
ley con su pena de muerte, 

¿Puede haber recibido lección moral más 
grande todo ese conglomerado de leguleyos? 

Así, pues, la justicia judicial, esa repugnante 
celestina, ha agregado un hecho más á sular- 
ga lista de fracasos, ha probado con la elo- 
cuencia de un hecho consumado de que solo 
se hace acreedora al desprecio y la repulsión, 
y que su misión ha terminado porque es im- 
potente para garantir á los hombres la paz y la 
concordia tan necesarias al progreso de la so- 
ciedad humana. 

Esto á nosotros no nos extraña, pues ya es- 
tamos harto avisados de lo que puede esperar- 
se de las autoridades, ya sean de los elementos 
más avanzados. 

Cuando la criminología demuestra por una 
parte la absoluta irresponsabilidad del deli- 
cuente, y por otra la inutilidad del castigo co- 
mo medida preventiva, los gobiernos tienen 
aún la audacia de seguir manteniendo la pena 
de muerte, 

No es bastante, despues de constatados es- 
tos dos hechos por la criminología, con el en- 
cierro forzado en celdas miserables, estrechas, 
húmedas y sombrías, 

El derecho de privar de la libertad á un ser 
y de hacerio sufrir, no les parece bastante á 
esos prestidigitadores de la política, explotado- 
res de la ignorancia y candidez popular. Por 
eso se arrogan el derecho de poder quitar la 
vida legalmente, sin agredir los fueros de la 

justicia. 

¡La Justicial Triste justicia la que practica 
esta sociedad monstruosamente injusta por los 
cuatro costados. 

El sentimiento de justicia no aparece por 
ninguna parte en los actos y manejos de los 
jueces y leguluyos. Aquí no hay mas' que el 
sentimiento de venganza infiltrado en las con- 
cepciones jurídicas de la humanidad y mante- 

- nido rabiosa y despóticamente por los opreso- 

res del pueblo, 
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¡La Venganza! He ahí lo que significa la 
pena de muerte, he ahí lo que significan las 
cárceles y todas las penalidades que impone 
la sociedad actual que malea los sentimientos 
y los instintos del hombre y luego los castiga 
por ese maleamiento que ella misina les ha in- 
suflado. 

La ineptitud colectiva es la causante de ello, 
porque deja á los gobiernos que hagan lo que 
quieran, que hagan lo contrario de lo que la 
ciencia y la razón les aconsejan. 

Los gobiernos seguirán usando todos los 
instrumentos más antisociales á fin de conso- 
lidar y aumentar su poderío sobre los oprimi- 
dos; así, pues, el gobernante de cualquiera ra- 
ma administrativa es el enemigo del pueblo y 
aún de la humanidad. 

Queda, pues, probada nuestra afirmación 
de la que es la justicia y cuál es su misión, 


> DAA AÁ<Á ; 
El centenario de la bandera 


«Ha dado motivo á los patrioteros para for- 
mar algazara el hecho de que cien años atrás se 
cambiaran los colores de los trapos de la ban- 
dera nacional de este país. 

En esta ocasión, como en la manifestación 
que se efectuó hace poco, bajo el nombre de 
desagravio al ejército, dirigieron y actuaron 
los mismos individuos, es decir, militares y 
frailes, tanto de sotana como de levita; y pa: 
ra poder dar realce y carácter popular á estos 
actos, han obligado á concurrir á varias es- 
cuelas públicas y á «La Unión Nacional», or- 
ganización de trabajadores formada y dirigida 
por el clero de esta ciudad, y, que como tal, se 
presta borregwe/mente para secundar los pla- 
nes de los cuervos de sotana, 

La prensa ha tenido ocasión para alabar el 
putriotismo del pueblo, y hablar del gran entu- 
siasmo popular, con este motivo, y esto, posi: 

' blemente, lo habrian creído los que no tuvie- 
ron la oportunidad de presenciar la famosa ju- 
ra de la bandera. La verdad es que alrede- 
dor de la elipse del Parque había varios cen- 
tenares de curiosos que habían ido allí por 
distraerse, ; 

En vano trataron los borregos del patriotis- 
mo de hacer revivir un sentimiento quese va de- 
bilitando y extinguiendo en el pueblo, y esto es 
lógico; porque á la sombra de ese símbolo de 
la patria, la bandera, sus custodios y defenso- 
res, el ejército, han cometido estos últimos años 
los atropellos y las masacres más cobardes y 
horrorosas, contra indefensos trabajadores. 

Tiempo atrás era una creencia que el ejér- 
cito era para garantir los derechos de todos, y 
para defender al país de agresiones extranje- 
ras; pero, hoy los hechos han demostrado que 
la fuerza armada, en caso de luchas entre pa: 
trones y asalariados, está incondicionalmente 
á disposición de los primeros, para sostener 
y defender sus derechos. Estas manifestacio- 
nes que han organizado frailes y burgueses, 
no tiene otro objeto que oponer, segun ellos, 
un dique á las ideas de emancipación y rebel- 
día, que germinan en el proletariado de este 
país. Ese despliegue de eutrgías y entusias- 
mos, en pro de lo que llaman el sublime 
amor á la patria, en el fondo, no es otra cosa 
que la alianza entre la cruz y el sable, para 

sostener la actual organización de la sociedad. 

Todo ese aparato, toda esa música, cohetes 





y embanderamiento, producen en los hombres 
conscientes el efecto de una vista cinemato- 
gráfica que no logra modificar en nada los sen- 
timientos nuevos que se han formado por el 
estudio y la observación. 

Ese juramento de fidelidad á la bandera de 
la patria, que se obliga hacer á esos niños de 
las escuelas a ese juramento faltarán forzosa- 
mente más tarde esos niños, cuando sean hom- 
bres y sean víctimas de la explotación, la in- 
justicia y la miseria, porque entonces compren- 
derán que hay una bandera que encarna idea- 
les más grandes y más humanos, y que al 
mismo tiempo simboliza» el martirio y las an- 
sias de libertad de todos los oprimidos de la 
tierra, y se cobijarán bajo el pendón rojo pa- 
ra combatir por la emancipación humana. 

Aquellos soldados y aquellos obreros que 
ss prestaron para servir de comparsas en esta 
fantochada, puede ser que más tarde compren- 
dan que el patriótismo es un sentimiento mez- 
quino y anti-humano, que la ciencia y el soplo 
de ideas nuevas barrerá para siempre y colo- 
cará en su lugar el internacionalismo, ó sea la 
fraternidad universal. 

Este alto y sublime ideal de confraternidad 
de los pueblos no lo acepta ni lo realizará la 
burguesía; los que lo llevarán á la práctica 
seremos los trabajadores de los distintos países, 
unidos en comunes aspiraciones; y como una 
prueba elocuente de esta esperanza, está la 
solidaridad internacional de todos hombres 
conscientes y abnegados del orbe. 

JUAN ROULE 
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Verdad y Libertad 


Sembradores y espigadores del Ideal, ¡ai 
de nosotros si traicignamos nuestro destino y 
el destino de los pueblos! 

En nuestras manos duermen los secretos 
oráculos de la raza, muerta en trabajo de 
renovación, que germina al final de un invier- 
no de tristezas, sepultada bajo la nieve de to 
das las derrotas, 

Verdad y Libertad, tal debe ser el lema de 
nuestra bandera. 

Fuera de la Verdad, la vida es un desierto. 

Verdad y Libertad, para los seres que edu- 
camos y para los pueblos que formamos, 

Un pueblo fuera de la Verdad es un ciego 
que va al abismo. 

Un pueblo fuera de la Libertad es un reba- 
ño que va á la muerte, 

Sólo la Verdad hace videntes á los ciegos. 

Sólo la Libertad hace dignosá los hombres. 

Todo lo que no sea servir á la Libertad, es 
traicionar á la humanidad. 

Por la Verdad y por la Libertad, tal debe 
ser la divisa de los intelectuales de la raza. 

Ser el relámpago de Damasco, y la honda 
de David. 

lluminar y derribar: ser la luz que abre los 
ojos de los pueblos ciegos; ser rayo que funde 
las cadenas de ls pueblos esclavos. 

Tal debe ser nuestra misión. 

Tal nuestra bandera de conductores y liber- 
tadores de pueblos. 

Fuera de este paladínm inmortal, no queda 
sino el desierto, la árida soledad, por donde 
van desbandados, obscuros y vencidos los 
tristes desertores del Ideal. 





VARGAS VILA 





Los grupos 


Una vez más se comprueba el hecho de que . 
en todo grupo debe saberse quienes.son los . 


compañeros que ingresan á ellos. Mime 

Hoy no hay dificultades para entrat á'un' 
grupo ó constituir otro. Basta con hacer el se- 
llo y crear el grupo, aunque sea de un indivi- 
duo bien ó mal intencionado, el cual logra ha- 
cerse relaciones interviniendo en todos los mo- 
vimientos de propaganda; y aún no es necesa- 
rio el sello, fácilmente se entra ea cualquier 
grupo. 


Esto, que sobre ser extraño encierra un pe- 


ligro para la propaganda, es un deber de los 
componentes del grupo imponerse de esos 
desconocidos que nadie conoce ni sabe de 
dónde proceden, ni han sido presentados por 
nadie y cuya actitud es más que sospechosa, 
puesto que en vez de ocuparse de la propa- 
ganda, solo se entretienen en circular chismes, 
en hacer obra. negativa, en censurar la labor 
de los demas, en hacer buena cara á los mis- 
mos que desnudan en sus conciliábulos de vie- 
jas comadres, 

Los grupos deben y necesitan regenerarse 
y para ello tienen que eliminar de su seno á 
los sospechosos en uma ú otra forma; es una 
medida de profilaxia social dentro de los gru 
pos, en especial contra los individuos charla. 
tanes, que son verdaderos ajentes provocado- 
res. 
De lo contrario los grupos serán... siempre 
grupos. 


E E 


Cómo se hace justicia en Chile 


El local donde funciona el Juzgado de turno, 
está situado en los altos de la sección de dete- 
nidos. Un pasadizo interior comunica ámbos 
departamentos; los altos de este pasadizo es 
una amplia galería, que sirve para tener á los 
reos listos para su presentación al juez de 
torno. 

Indigna el recordar tanta iniquidad, y la hu- 
millante bajeza que tienen que soportar los in- 
felices que tienen la desgracia de caer en esos 
antros de corrupción, de inmoralidades y de 
m... efiteces. . 

Del centro de la galería, nace una escalera 
que para el personal del establecimiento es la 
división que separa á los detenidos. En un ex 
tremo están los graves, en el otro los ebrios; 
en el centro están las mujeres. 

Inútil será narrar las escenas indecentes y 
corruptoras que se desarrollan en dicha gale- 
ría, entre los detenidos y las mujeres; hay que 
advertir que ahí caen de ambos sexos y de to- 
das las edades, basta con decir que las pal:- 
bras y ademanes que se cambian, son de los 
más repugnantes. 

El juez principia su tarea de doce á una de 
la tarde, para terminar de cuatro á cinco, es 
decir, cuatro ó cinco horas para juzgar á qui: 
nientes ó seiscientos individuos que son dete- 
nidos diariamente. 

Todos los que leen lo anterior, y que no co- 
nocen esos residuos de barbarie llamados Juz- 
gados, creerán imposible que un juez pueda 
juzgar y condemar á quinientos individuos en 
cuatro ó cinco horas, es decir, á razón de me- 
dio minuto por cabeza; pero, el que esto es- 
cribe, tuvo el honor de ser juzgado y conde- 
nado por el juez don Carlos A. de la Fuente, 
enel tiempo arriba mencionado, y ha conocido 
el sistema facilísimo que se emplea para hacer 
justicia en esta civilizada capital. 

Las distintas comisarías remiten diariamen- 
te ála sección de detenidos, trescientos indivi- 
duos más ó menos, detenidos por ebriedad, y 
que en la mayoría de los casos son víctimas 
de venganzas ó atropellos de la policía, seres 
estos, en su mayor parte, de los más ignoran- 
tes, imbéciles y abusadores. Pues bien, estos 
trescientos individuos, son reunidos—como ya 
dije —en uno de los extremos de la galería, 
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Después que el juez principia su labor, el 
secretario sale á dicha galería y después de 
pasarles lista y sin oir á ninguno, les dice: 
«Según el artículo tal, quedan condenados á 
cinco días de prisión, 6 ácinco pesos de. 


* malta». 
sd 


Como se ve, no puede ser más republicano 
y democrático el modo de hacer justicia. 

¿Qué otra cosa merecen esos ignorantes tra- 
bajadores, que en vez de ir á las organizacio- 
nes Ó á las bibliotecas obreras, para instruirse 
y conocer sus derechos, van a la cantina á en- 
venenarse? 

¡Pues, así hay que tratarlos! Cómo rebaño 
de borregos, ó conjunto de adoquines, sin sen- 
timiento ni dignidad, puesto que soportan se- 
mejante justicia. 

ABEL MARTÍNEZ 


A 


Libertad de enseñanza 


En la enseñanza, como en todas las demás 
partes de la construcción política, todo deriva 
de dos principios primordiales: la autoridad y 
la libertad. : 

Se nos ha propuesto transferir el poder es- 
piritual del papa al Estado; ese es un catolicis- 
mo civil, laico, con un clero universitario. 

Aquí se ha citado este pensaigiento sin citar 
el autor: «La educación debe ser única é idén 
tica para todos. Ur. ciudadano no pertenece á 
sí mismo, todos pertenecen al Estado». Se nos 
ha invitado á adivinar el autor, y cuando uno 
denunció á Aristóte'es, yo iba á nombrar á Ig- 
nacio de Loyola, porque en ese aforismo se 
encuentra el Perínde ac cadaver, Ó sea la doc- 
trina de la absorción total, sin reserva y com- 
pleta del individuo en la corporación. 

Se había comenzado por decir: «Los niños 
son propiedad del Estado», y la lógica ha lle- 
gado hasta exigir el monopolio de la enseñan- 
za superior; es decir, enviaréis al cuartel y al 
frente del enemigo todos los hombres de vein- 
te años, y cuando salgan de las filas, después 
de haber corrido los riesgos del cuartel y de 
la guerra, no se les concederá aún la libertad 
de saber. 

Yo no acepto esa doctrina en que la abs 
tracción Estado se convierte en el Moloch in- 
saciable en que toda virtud, según se ha ma: 
nifestado, consiste en abismarse para siempre, 
lo que representa un retroceso de dos mil años. 

El Estado, lo reconozco, tiene larga historia, 
pero manchada de sangre. Todos los grandes 
crímenes perpetrados en el mundo: las matan- 
zas, las guerras, las faltas á la fé jurada, las 
hogueras, los tormentos, todo se ha justificado 
por. la razón de Estado. 

Podrá haber habido reyes buenos y basta 
papas tolerantes; pero el Estado es implacable, 
carece de alma y de sentidos y es sordo al 
grito de piedad; nada le conmueve. 

No vale la pena de haber renunciado á la 
antigua Providencia que tiene las llaves del in- 
fierno y de la gloria, y el evangelio de dulzura 
y caridad proclamado en la montaña, para 
adorar al monstruo del Estado que chorrea 


sangre y que es responsable de todas las ubo- . 


minaciones por que ha gemido y gime aún la 
humanidad, qn Pere 

¿Habéis preguntado por qué los cristianos, 
que fueron una libertad en el circo, llegaron á 
traducir el precepto «amaos los unos á los 
otros» por matanzas, tormentos y suplicios?, 
Pues sabedlo; fué porque quisieron ser el Es- 
tado, y en cuanto lo consiguieron, fracasaron, 
convirtiéndose en un poder dominante por el 
hierro y por el fuego, en la peor tiranía del 
mundo. 

El progreso no reside en una abstración; 
sólo se le encuentra tangible en el individuo: 
el hombre es la medida de los progresos reali: 
zados. El progreso está en el conocimiento de 


(1) El adjunto trabajo son párrafos de un discurso 
de Clemenceau en el Senado de Francia, cuando se 
discutía la trascendental cuestión de la libertad de en- 
señanza. N. DE LA R. 


su acción libertada y libre siempre. Yodo lo 
que no sea eso es cambiar de amos, pasar del 
yugo de la personalidad real al yugo de la im- 
personalidad de la multitud y de las mayorías: 
yugo de pontificado, yugo de rey, yugo de 
mayoría, yugo siempre! 

Somos hombres de espíritu latino: lo unido 
por el dios, por el rey, por el Estado nos ob- 
ceca; no comprendemos la diversidad en la li- 
bertad. En el fondo la Revolución francesa fué 
un cambio de terminología antes que sonara 
la hora de las realidades. 

Escapamos de la Iglesia para caer en el Es- 
tado. 

La falta de los maestros consiste en creer 
que fabrican hombres. Se dice constantemen- 
te: «El niño es una cera blanda, que se le for- 
ma como se quiere». No: la herencia y el me- . 
dio han determinado esos hombrecitos que se 
les envía para que les enseñen á pr ndez. 

El mundo está entregado á la fuerza, á los 
conflictos, á las luchas de intereses; pero bajo 
esas luchas salvajes de apetitos más á menos 
furiosos, en la profundidad de las masas, ha 
surgido una idea que mueve los hombres y los 
impulsa á la conquista de una sociedad mejor; 
es la idea del derecho humano, la idea del de- 
recho del hombre engrandecido á la altura de 
un rey cuya soberanía no conoce más límite 
que la soberanía de los otros. Esa idea ha 
transformado la sociedad, en ella reside la 
fuerza del porvenir, y, sobrevenga lo que quie- 
ra, no debemos abandonarla jamás. 

Nuestros padres hicieron hace cien años 
una revolución de derecho en el mundo; para 
continuar su obra debemos mantener y desa- 
rrollar la noción de derecho que nos legaron, 
Para ello ro hay máís que desarrollar el hom- 
bre, que es la substancia del derecho (1). Por 
eso el objetivo de esta civilización que fundó 
la Revolución y que“el Sy//abus maldice no 
puede ser otro, á través de todas las incerti- 
dumbres de una larga batalla, que libertar, 
ampliar y engrandecer el hombre. 


Y. OLEMENOEAU. 


» 

(1) Obsérvese este elevado sentido de libertad y de 
derecho, al lado de la tiranía ó yugo que representa 
la sujeción de todas las voluntades, temperamentos, 
neutralidades, idiosincrasias, etc., á la ordenada, uni- 
forme y rutinaria siempre obra del Estado en lo que 
á la enseñanza afecta que, precisamente, es la que m1- 
yor atención y respeto merece para que sea eficaz y 
provechosa a los que se adaptarán algunos, pero de 
los que se libertarán otros en cualquiera de las formas 
posibles. —N. DE LA R. 
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Ley Anti-humana 


La Unión de Valparaíso ha publicado un 
artículo sobre la ley de residencia, comentada 
por EL. PRODUCTOR en el número último. 

Concretándome al fondo del artículo quiern 
marcar hasta donde llega la estupidez, la au- 
dacia y el error del seudo articulista que pra- 
duce en dicho diario en editorial y á grandes 
rasgos, que lleva por sarcasmo el título de 
«Ley Necesaria», de la cual reproduzco algu- 
nos párrafos que sigue á la letra: 

«Es una ley que pronto debe aprobarse v 
aprovecharse, y que sea una ley «dle profi- 
laxia popular, —que debe obrar respecto de 
las ideas y de los intereses del pueblo —co- 
mo las medidas sanitarias respecto de la salu: 
pública é impedir la entrada de mortiferas epi- * 
demias...» 

Como se vé en tal párrafo se ensañan como 
víboras en carnes flajeladas, en que hablan de 
intereses del pueblo, ¡intereses del ¡meblo que 
no les vemos ni con el microscopio! porque to- 
do se lo tienen los burgueses y el pueblo yace 
en la miseria y el dolor, y pretenden por este 
camino buscar como anular el pensamiento, 
deseo que no podrán conseguir, porque n: 
han extrpado con leyes las epidemias fisicas 
porque.no saben su origen, ménos pueden ex- 
tinguir el pensamiento humano que es intang:- 

















bie € imperecedero, que puede llevar á los 
hombres hacia la felicidad futura. 
“Y á renglón seguido está este otro párrafo: 

«Es ley que conviene al obrero ordenado y 
pacífico que no anda en choques con la auto- 
ridad y solo necesita de E y de árden para 
desarrollar su actividad.. 

Sí, pues, ya lo ps es ley que conviene 
á ese -pobre obrero borrego que lo reunen 
mansamente en sociedad «San José>»,; «La 
Buena Muerte», y varias otras de esa indole y 
con esos nombres, para esquilarlo á sus ma- 
neras, que no pide pan por no tener choques 
con la policía y necesita de paz, menos cuan- 
do lo llaman al toque de un clarín ó la sonaje- 
ra de un tambor, como el pastor con su cotne- 
ta llama a' rebaño, para conducirlo al matade- 
ro; pero como aquí se trata «le hombres es 
muy distinto sino cuando le limitan la paz y 
lo convidan al sacrificio por la patria, 

En otro párrafo dice: 

«Esta ley de saneamiento popular, de pre- 
servación de los buenos obreros, ha encontra- 
do en los elementos anárquicos de esa ciudad 
una resistencia furiosa, enconada, irritada, que 
constituye la mejor prueba de su excelencia 
y su necesidad». 

Esto nos obligaría que todos los elementos 
avanzados nos pongamos en guardia de estos 
vociferadores de dogal á tanto la plumada, de 
estos individuos rutinarios propios del medio, 
de estos detentadores de las bellas libertades 
humanas, estagnadores del pensamiento. 

Por eso el pueblo que piensa no debe dor- 
mirse, ni ejar pasar desapercibidas las inso 
lencias hipócritas, no ha de estar indiferente 
ni apático para que le engu'lan su libertad 
que le ha costado tantos sacrificios sobrehu 
manos para conquistarla y defenderla. 

¡Sí, pueblo! Debes estar firme como el roble 

para recibir los ímpetus de este huracan de 
buitres que quieren hacer el festín del pensa- 
miento, porque si permaneces impasible serás 
considerado como el esclavo de antaño pronto 
a descargar el amo el látigo sobre tus espal- 
- das; arrebatándote lo mejor que tienes, «Li- 
bertad de Imprenta», «Derecho de Asocia- 
ción», «Garantías Individuales» ¡ «Derecho de 
Reunión Pública» ¿Y al suprimirlos qué po- 
dríamos esperar? 


y. S. F. 
Valparaíso, Junio de 1912. 


La Unión en Resistencia 


de Carpinteros 
y ramos similares” 


El Domingo 23 del próximo >> da pasado, se 
reunió un gran número de obreros carpinte- 
ros, y acordaron organizarse en Sociedad de 
Resistencia. En aquella reunión y en las pos- 
teriores que se han celebrado, todos los com- 
pañeros que allí han asistido, han manifestado 
su entusiasmo sincero por consolidar y traba- 
jar en pro de la organización de «La “Unión en 
Resistencia de Carpinteros y ramos simila- 
res», 

El gremio de carpinteros, que en ocasiones 
anteriores y más de una vez, dió pruebas de 
solidaridad para con otros gremios y al mis- 
mo tiempo probó tener conciencia de sus de- 
rechos; y que por múltiples causas se vió in- 
terrumpida su-labor, vuelve hoy de nuevo, con 
más brios y más decisión á la lucha. 

¡Compañeros carpinteros! Adelante con 
vuestra labor; la Sociedad de resistencia nos 
dará luz sobre los problemas sociales, elia nos 
enseña cómo hemos de luchar contra el privi- 
Jegio y la Injusticia; y unicamente por este me- 
dio conquistare.nos más pan y más libertad. 

No cifremos esperanzas « n que los hombres 
del gobierno ban de mejorar nuestra situación. 
El parlamento está compuesto de falsificado- 
res, charlatanes y defraudadores, que sólo 
piensan en engañar y Oprimir al pueblo. 


El PRODUCTOR 


A luchar con energía y con entusiásmo por 
nuestra emancipación, os invitan vuestres com- 
pañeros carpinteros. 


COMENTARIOS 


Moralidad; no hipocresía.— 


Un grupo de vererables damas de la créme, 
se ha constituido en Liga para boycotear to 
da obra teatral que á juicio de su estrecho cri. 
terio constituya una ofensa á la moral públi- 
ca; y de esta censura no han escapado ni las 
cintas cinematográficas. 

Creemos que esas viejas matronas sufren 
de alguna enfermedad muy conocida, que re- 
quiere un tratamiento en casa de alienados. 

Hoy se ofende y escandaliza de las obras 
teatrales, esa jentuza sin pizca de vergiienza; 
y no sienten pudor cuando llevan sus hijos á 
los fastuosos bailes, donde, á más del derro- 
che de lujo, lo hay de ostentac ón de escotes; 
además sus cuerpos se dejan traslucir por el 
transparente ropaje del festín, provocando así, 
directamente, á la voluptuosidad, en medio 
del baile, el cual termina en la' más repugnan- 
te bacanal. 

¡Cuánta hipocresía hay en esa obra de mo- 
ralidad beatunal! 

Y en ccmed:a tan ridícula como mentirosa, 
la prensa conservadora no pudo faltar, y unos 
cuantos periodistas asalariados de la curia, 
aplauden á rabiar la comedia de esas beatas 


- escandalizables de loque instruye y alcahuetes 


de lo que prostituye, 

Con beatas moralistas y periodistas adoqui- 
nes de este nuevo cuño, el país se engrande- 
cerá muchísimo, el cual rematará en un per- 
fecto cangrejo nacional, digno de algún sitio 
histórico donde perpetúe al través de los tieim- 
pos las maravillas de Chile. 


El hombre de la cruz y el sable — 


Maira Orrego, el gran patriota y gran cris- 
tiano, es un hombre que tan presto empuña el 
machete militar como la pluma,— aunque sea 
de ganso—para embestirla contra los anar- 
quistas, y la poca costumbre del uso de la úl- 
tima le hace producir sonidos destemplados 
que producen dolor de cabeza y estómago. 

Este super hombre é hiper holgazan con 
despuntes de sociólogo, es un redomado vivi- 
dor, que hizo buena cosecha de monedas en 
el desagravio de los beatos á los matarifes 
profesionales. 

En cuya manfestación descolló por su ver- 
bosidad cargante, banal é indigesta. 

¡Cuán imbécil es este cretino, con sus cos- 
tumbres sacristanescas, que solo $ se ocupa de 
lamer los pies á sus amos! 


Para hacer reflexionar 


El análisis metafísico ha reducido á la nada 
el antiguo doyma. Rebajando á Dios á una 
entidad incondicionada, ha demostrado que es 
impos:ble; ha probado que sus atributos son 
los de un no ser... ¿Con qué dere: ho ma diría 
Dios: sé santo porque yo soi santo? — Espíritu 
engañador, le responderé yo, Dios imbécil, tu 
reino ha concluido: busca otras víctimas entre 
las bestias... 

Si existe Satanás, tú eres. 1ú triunfabas en 
otra época, 1 ahora estás destronado. Tu nom- 
bre, por tanto tiempo última palabra del sabio, 
sanción del juez, fuerza del príncipe, esperan- 
za del pobre, refugio del culpable arrepentido, 
¡está bien! Este nombre incomunicable, entre- 
gado en adelante al desprecio y al anatema, 
será silbado entre los hombres porque Dios 
es necesidad y cobardía; Dios es hipocresía y 
mentira; Dios es tirano ú miseria; Dios es el 


mal; mientras se incline la humanidad delante 
de un altar, estará condenada...... ¡Dios, réetí- 
ratel Porque desde hoy, curado de tu temor y 
armado de prudencia, juro con la mano ex- 
tendida hasta el cielo, que no eres más que el 


verdugo de mi razón y el espectro de mi con- 
ciencia. 


Y, P, PROUDHON 


Joseph Mikolasek 


Nuevo martir que cayó, como caen los re- 
beldes, haciéndose justicia á secas para conse- 
guir lo que no pueden obtener con la ra- 
zÓn y la palabra. 

En San Diego (Estado de California), el sin- 
dicato «Trabajadores Industriales del Mundo», 
haciendo uso de un derecho que le otorga la 
ley, invitó á los trabajadores á mitin; pero lle- 
gado el momento, las autoridades lo qui- 
sizron impedir, pero los trabajadores europeos 
considerando esta prohibición un abuso á la 
libertad y á sus derechos, resolvieron realizar 
el mitin á toda costa. Todos los obreros que 
subieron á la tribuna fueron arrastrados á la 
carcel; y como los apresados llenaban ya las 
cárceles, se llamó á los bomberos, quienes lan- 
zaban sus chorros de agua sobre los oradores 
y el público. 

Apesar de todas estas canalladas de las au- 
toridades, los obreros estaban dispuestos a 
realizar su mitin; los oradores son bajados de 
la tribuna á cachazos de revólver por la po- 
licía. Toca su turno á Joseph Mikolasek, quien 
e3 bajado medio muerto, penetra en un local 
vecino, siempre seguido por la policía, encuen- 
tra á la mano un hacha, y vuelve sobre sus 
agresores, quiénes le disparan sus armas y 
acribillan á balazos; logra partir el hombro á 
uno de sus perseguidores. 

Con la muerte de este compañero consigue" 
ron los trabajadores lo que deseaban, la liber- 
tad de la palabra, y pasearon su cadáver por 
toda la ciudad; dispuestos en su gran indigna- 
ción á anegar en sangre y fuego á la ciudad 
que pagaba á asesinos para acallar las voces 
de las obreros. 

Ya veremos de lo que son capaces los chi: 
lenas en el próximo primero de Mayo, donde 
la policía nos amenaza de hacer acallar nues- 
tra voz de protesta. 


DANTÓN 


Contestando á borregos 


Los ya tristes y célebres (?) directores de la 
«Unión de Carroceros», me están dando tela 
suficiente para hacerles. bozal y cincha, que es 
lo que merecen los borregos como ellos, cíni- 


cos esquilmadores de un grupo de obreros. 


Por la prensa burguesa declararon cristiana- 
mente unas sandeces pueriles, sobre una su- 
puesta participación mía en una nota que ellos 
enviaron al «Comité beato-patriótico». 

He aquí la parte culminante del púas sá- 
cristanesco que me endosan: 

«En seguida se dió lectura á uma nota anar- 
quista que aparece en el diario La Unión, del 
7 del presente, como firmada por los señores 
José Ignacio Pérez y Miguel Mañán, como pre- 
sidente y secretario de esta sociedad. 

Los señores nombrados dicen no haber es- 
crito ni firmado esa nota, y que esa nota ha 
sido hecha por persona extraña á esta institu- 
ción, y creen que puede ser alguno de los so- 
cios expulsados, como ser, Ramón Muñoz, que 
es conocido anarquista, procesado por la jus- 
ticia». 

¡Qué graciosos son los declarantes de esa 
afirmación; se han revelado todos unas viejas 
bextas con cuentos de confesonario! 

H un hecho de la Sociedad un Circulo cris- 
tiano, 6 capilla de sacristanes, dende mientras 
unos ofician, otros lloriquean. 


S 








Ya que usan la palabrita expulsión, les re- 
cordaré algo de lo que les dije en nota al. reti- 
rarme de la Sociedad. 

Mi diguidad «no quiso rozarse con indivi- 
duos sin un adarme de dignidad y vergilenza, 
que defraudaron los dineros sociales en ami- 
gable consorcio de compadres, cuyo proceder 
es el más puercamente conocido en la vida 
obrera. 

Así, pues, mafiosos con patente patronal, 
sois unos redomados pícaros que engañáis mi- 
serablemente á unos cuántos incautos que man- 
goneáis. 

¡Ea, pues, sacristanes, os desafío 4 hacer 
público el motivo por que me habtis expulsado, 
como lo afirmá?s! 

Y entonces os habrá llegado la hora de que 
os haré colorear de vergiúenza, quitándoos la 
careta para que os conozcan que sois unos ver- 
daderos crápulas. 

RAMÓN MUÑOZ O. 

Santiago, Julio de 1912. 


Vida Obrera 


Después de un lapso de tiempo más ó me- 
nos largo han comenzado á despertar muchos 
entusiasmos y energías dormidas á la activi- 
dad obrera. 

Este resurgimiento al terreno de la lucha 

. económico-social es una prueba bien elocuente 
de los efe:ztos fructíferos producidos por la per- 
secución gubernativa. 

Hoy ya se han constituído y reorganizado 
varias sociedades. 

La sociedad «Oficios Varios» ha vuelto á 
su actividad desplegando á los cuatro vientos 
su bandera emancipadora, ante el estupor de 
policías y periodistas, aún de los que se dicen 
ó pretenden hacer obra de liberación. Creemos 
que es preferible la calidad á la cantidad; que 
los enclenques se queden rezagados como po- 
bres mujerzuelas; los hombres de voluntad no 
castrada prosiguen su obra con el supremo 
ardor de las convicciones encarnadas en los 
activos Que no se doblegan ante el látigo ma- 
yoral. 





*e 


«La Unión en Resistencia de Zapateros» es 
otro compacto y fornido núcleo obrero que 
nace á la vida con todos los ardores de un 
moderno gladiador, pletórico de entusiasmos 
y energías. 

Ya se aprestan á echar á luz pública una ho- 
ja gremial que mueva y agite la propaganda y 
sea el arma que marque á fuego á los que usu- 
fructúan del sudor obrero. 


Re 

«La Resistencia de Carpinteros», nueva or- 
ganización, viene al campo proletario á com- 
partir con la obra de ilustración y emancipa- 
ción obrera. 

Trae un sintético y definido programa ge- 
melo á las organizaciones europeas. 

El entusiasmo é interés de sus asociados 
por su pronto mejoramiento en sus condicio- 
nes de vida y trabajo á fin deirse capacitando 
y colocarse en condiciones de luchar con ven- 
teja sobre las clases privilejiadas. 


e 
LA RESISTENCIA DE CARROCEROS 


Un grupo de obreros del gremio de carro- 
ceros ha comenzado á iniciar los trabajos preli- 
minares á fin de reorganizar esta sociedad que 
en tiempos no muy lejanos fué un baluarte 
poderoso contra los abusos capitalistas, 

Hoy que los industriales tienen á los obre- 
ros en condiciones harto humillantes, se hacia 
necesario esta obra, 

Los compañeros carroceros tienen una par- 
tida de metálico depositada en un banco, cor 


la cual darán impulso enérgico á la organiza- 
ción. 


+ 






El PRODUCTOR 


Nuestros calurosos aplausos á todos los 
obreres que comienzan á bregar por una obra 
tan justa y tan necesaria; y solo nosotros le 
recomendamos no solo conquistar adeptos sino 
formar convencidos que constituyan una fuer- 
za poderosa capaz de arrancar de cuajo todos 
los males sociales que interceptan nuestra 
marcha hacia una sociedad de trabajadores 
libres y humanos. 


—A DA ———— 


Fragmento 

Se nos ha pintado al hombre como un: ser 
despreciable y sombrív. Apenas creado, se re 
bela; inaugura la fraternidad con un crimen; 
sus maldades hacen que un diluvio aniquile su 
extirpe, y el único superviviente de la catás- 
trofe se embrutece con el alcohol y maldice á 
su descendencia.-La Divinidad redime al hom- 
bre pecador, y él, en pago, la crucifica, ensan- 
grienta la tierra y propaga doquiera el odio. 
Para él, está destinado el infierno, el lugar 
donde no se ama, el sitic donde la esperanza se 
pierde y se reniega de la verdad. Es preciso 
la intervención de los dioses para que, uno so- 
lo de cada cien mil, pueda gozar al fin de una 
humilde bienaventura, repitiendo con torpe y 
miedoso balbuceo: 

¡Domúíne, non sum dignus! 

.%s 

La indagación moderna, más piadosa que 
las teogonías, tiene otra idea más levantada 
del hombre y de la humanidad. El hombre 
procede del irracional, y es su labor de siglos, 
su constancia y tenacidad milenaria la que le 
ensalza y redime. Cuando delinque, ella bus- 
ca las causas del delito en la herencia, en el 
hábito, la falta de cultura, el medio deseduca- 
dor, y procura el remedio. Pide aire, luz, ali- 
mento para que la raza se vigorice; higiene, 
para que el organismo se haga sano; cultura, 
para que el medio se transforme; amor, para 
que la sensibilidad adormida despierte. Y en 
vez de condenarle á las sombras, procura lle- 
varle al lugar donde se ama mucho, á la escue- 
la, al taller, al hogar limpio y confortable, al 
sanatorio y al aire libre. He aquí los infiernos 
de la ciencia, que á nadie condena para siem- 
pre, porque. como quiere explicarlo todo, todo 
lo perdona. 

A. ZOZAYA 
— 


Programa de “La Unión,, 
EN RESISTENCIA DE CARPINTEROS Y 
RAMOS SIMILARES 


1.2 Constitúyese en Santiago de Chile «La 
Union en resistencia de carpinteros y ramos 
similares», de la cual pueden formar parte to- 
dos los trabajadores en cualquiera de los ra- 
mos de carpintería y sus anexos, sea cual fue- 
re su nacionalidad, su edad, ó sus creencias ó 
convicciones religiosas, políticas ó sociales. 

2. El objeto de esta sociedad es trabajar 
por el mejoramiento económico, moral é inte- 
lectual de sus asociados y de todos los traba- 
jadores en general y para esto procurará llevar 
á la práctica el siguiente programa míuimo: 

a) Jornada de ocho horas como tiempo 
máximo de trabajo; 

5) Higienización de los talleres y fábricas; 

£) Seguridad y responsabilidad de los pa- 
trones en los accidentes del trabajo; 

d) Abolición del trabajo á trato. 

J/) Prohibición del trabajo para los niños 
menores de quince años; 

£) Alza de los salarios en relación con los 
precios de los medios de vida; 

h) Protección á los emigrados perteneciente 
á otras sociedades de igual carácter; 

$) Protección á sus asociados y, siempre que 
sea posible, á los no asociados, cuando sean 
víctimas de algún abuso á atropello de los ca- 
pitalistas ó autoridades; > 
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A) Protección á sus miembros por erogacio- 
nes voluntarias siempre que sea justificado y 
necesario en caso de enfermedad; do 

¿) Fundar una biblioteca, sostener una pu- 
blicación, organizar conferencias ó veladas que 
sean instructivas y útiles á los trabajadores; 

3.2 La sociedad declara que acepta la lu- 
cha de clases y que como medio para poder 
realizar 3us propósitos y aspiraciones recurrirá 
al método de la acción directa, 


A A AAA És 


Beneficio pro-Prensa Obrera 





Próximamente se llevará á efecto una velada 
patrocinada por un grupo de camaradas, cuyo 
objetivo es ayudar á la prensa obrera en los 
momentos actuales en que la prensa reaccio- 
naria ha emprendido cruzada por la promul- 
gación de leyes represivas. 

Nada' más laudable que ese beneficio á los 
hijos de propaganda y combate que harto ne- 
cesitan de ello por cuanto tienen que bregar 
contra mumerosos obstáculos á fin de salir á 
luz. 

EL PRODUCTOR, uno de los agraciados con 
el beneficio próximo, se anticipa á agradecer 
ese oportuno y valioso concurso. 


Servicio de Administración 

Valparaíso. —Luis Amador.—Cobramos gi- 
ro. Cumplimos encargo, ¿ 

Vaiparaíso.—S, Sepúlveda. — Recibimos gi- 
ro. Gracias. Ambos giros irán en el próximo 
balance. y 

Dentro de poco mejoraremos notablemente 
nuestro periódico, por lo que rogamos á las 
personas que lo leen, que nos ayuden con lo 
que puedan, aunque sean diez centavos; mán- 
denlo á la casilla, en estampilias. 

Valparaíso.—J. S. F.—Nos hemos visto obli- 
gados á recortar tu artículo. Cuando. nos en- 
víes colaboraciones, sé más conciso. Debes de 
tener presente lo reducido de nuestro perió- 
dico; para cuando nos sea posible aumentar 
su formato, entonces será distinto. 


AAA 


Balance del N.o 6 


Muñoz, 2 pesos; Caña v. p.. 5.90; Gajardo, 
1. p. 1.25; González, 0.50; lista Martínez, 2.90; 
E, Aracena, 1; 1 Mora, 10; lista Pardo, 3; M. 
P., 2; E. C., 1; Silva, 1; lista Gajardo, 2.90; 
M, Rojas, 1; Farías, 1; J. D. R., 1; Serrano, 2; 
Amorós, 2; Argandoña, 2; E.'R., 5; Moraga, 1; 
Cádiz, 5; Luis Amador, 5. Superávit del N.* 
s, 5.25.—Total: sesenta y seis pesos, 

Gastos. — Impresión, 46 pesos; cliché, $; es- 
tampillas, 2.—Total: cincuenta y tres pesos. 

Superávit para el número 7, trece pesos. 








Folletos de propaanda : 








Pueden pedirse á esta administración seloc- 
tos folletos de propaganda, debidos á la plu- 
ma de eruditos escritores y pensadores mo- 
dernos. 

Cada ejemplar, 20 centavos; por paquetes 
de 50 ejemplares, 25% de descuento. 


——=— 


Escuela Moderna. ? 

El matorral encantado. 
Individualidad. 

A los jóvenes. . 

Trabajador no votes; soldado no mates 
Fisiología de la reproducción. 


Todo pedido debe venir acompañado de su 
importe. 


“Imp. Franklin, Plaza Almagro 113% 





